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Amigos deldel

Seminario

EL ARTE DE MARKO IVAN RUPNIK
El Padre Marko Iván Rupnik, 

sacerdote jesuita, nació en 

1954 en Zadlog (Eslovenia). 

Estudió en la Academia de 

Bellas Artes de Roma y Teo-

logía en la Universidad Grego-

riana, donde se doctoró. 

Con Rupnik el arte se convier-

te en vehículo transmisor de la 

fe, un medio para evangelizar. 

Él afirma: «Una obra de arte 

puede suscitar maravilla y ad-

miración, pero el arte que en-

tra en el espacio litúrgico ha de 

suscitar veneración. La venera-

ción que el fiel de a pie expre-

sa con la señal de la cruz, con 

la genuflexión, con la oración: 

porque existe la esperanza de 

Dios».

Rupnik destaca en las van-

guardias de artistas euro-

peos y su trabajo es reconoci-

do con importantes premios, 

mas el encuentro con Tomaš 

Špidlík que le invita a reali-

zar el doctorado sobre Ivanov, 

padre de la poesía simbólica 

rusa, le impulsa a volver a los 

orígenes del cristianismo y a 

profundizar en el arte paleo-

cristiano, bizantino, románico 

y gótico. 

Durante una Pascua tuvo la vi-

sión clara de que el principio 

creativo es la caridad: “No afir-

mar mi voluntad, sino tratar de 

liberar en el mundo la voluntad 

del Creador que ya está en todo lo que 

existe. Libera a Rupnik de Rupnik”, le 

pide al Señor. Después de diez años, 

vuelve al arte por la petición del San-

to Padre que le invita a renovar la Ca-

pilla «Redemptoris Mater», aunque en 

su interior no había dejado de pintar.

Rupnik declara: “Me he dedicado toda 

la vida a las dos cosas: al símbolo y a 

la belleza.” 

Educar en el símbolo es descubrir la 

fuente del conocimiento que va más 

allá de lo que aparece superfi cialmen-

te; da acceso al misterio del mundo. Se 

trata de una realidad que es más que 

ella misma y, sin embargo, se revela por 

medio suyo. Pertenece a nuestro mun-

do y a través de ella se vislumbra una 

realidad mas profunda, que le da signi-

fi cado. Es el misterio de la vida que fl u-

ye bajo los fenómenos, el toque 

ligero de los dedos de Dios que 

sostiene a cada cosa. “Estás de 

corazón en cada cosa”, himno 

de laudes.

El Padre Rupnik nos dice: “Nací 

en los Alpes eslovenos y recuer-

do que de pequeño iba detrás de 

mi padre que, apenas fundía la 

nieve, iba a recoger piedras para 

preparar la tierra fértil. Recuerdo 

que hacía un signo de la cruz so-

bre el campo antes del trabajo. 

Sus manos tocaban las piedras y 

la tierra con una sacralidad litúrgi-

ca. Vi que tomaba el vino y el pan 

para la merienda con la misma li-

turgia. Y cuando por la tarde de-

jaba el campo la tierra había cam-

biado su forma. Entonces entendí 

la oración que aprendí para la pri-

mera comunión: «Manda tu Espí-

ritu y renueva la faz de la tierra». 

Creo que aquí está el principio de 

mi vocación sacerdotal y artística 

y también el principio de la uni-

dad”. Unidad entre la teología, la 

liturgia, el arte, la espiritualidad, 

la Sagrada Escritura. 

Hoy nuestro mundo científi co, 

que observa y analiza bien la 

materia y que tanto nos ha be-

nefi ciado, se olvida de lo que 

Rupnik llama: la perla de la in-

teligencia cristiana que es el 

símbolo.

 Rupnik y sus artistas del “Cen-

tro Aletti” tocan las piedras con 

amor. Al comenzar un trabajo, hacen 

siempre una oración; celebran la Misa 

todas las mañanas, pidiendo al Padre 

que les regale el Espíritu Santo para que 

les dé el amor, ya que el amor es la úni-

ca fuente creadora. La belleza es la Igle-

sia, porque somos el cuerpo de Cristo, 

comunidad de amor, los que se aman y 

ven las cosas según la lógica cristiana.

Lorenzo Rodríguez Juárez



Campamento de monaguillos y 

seminaristas

La semana del 29 de julio al 4 de agosto tuvo lugar en el 

santuario de la Virgen de la Fuensanta de Villanueva del Arzo-

bispo (Jaén) el segundo campamento de monaguillos y semi-

naristas de nuestra diócesis. Participaron treinta niños entre 

seminaristas y monaguillos y quince adultos entre monitores 

y cocineras. Con el tema de Indiana Jones y el arca perdida, 

los niños disfrutaron de unos días de convivencia y juegos co-

nociendo de cerca las fi guras del patriarca José, Moisés y so-

bre todo Jesucristo.

Encuentro nacional de seminaristas de 

Bachillerato

El pasado mes de julio, los seminaristas de 2º de Bachille-

rato participaron, junto al rector y su formador, del encuentro 

nacional de seminaristas de Bachillerato. Dicho encuentro se 

ha celebrado este año en la isla de Gran Canaria. Participa-

ron en el encuentro unos cincuenta seminaristas de toda Es-

paña. Durante esos días conocieron las peculiaridades de la 

isla, disfrutaron de sus playas y aprovecharon para conocerse 

y entablar amistad unos con otros. Uno de los días tuvo lugar 

la ceremonia de “paso al Mayor”. En dicha ceremonia, ante el 

obispo de Gran Canaria, nuestros tres seminaristas manifes-

taron la voluntad de continuar su formación en el Seminario 

Mayor, en concreto en el curso de Fundamentación.

Incorporación al equipo de 

formadores de un nuevo sacerdote 

El verano nos sorprendía con la marcha de d. Marcos a la 

parroquia de Bolaños y con la incorporación en su lugar de 

d. Jesús Córdoba Ortega. Tras acabar su formación en el 

Seminario y recibir la ordenación sacerdotal, d. Jesús estuvo 

de sacerdote cuatro años en la parroquia de Bolaños, des-

pués marchó dos años a estudiar fi losofía a Roma y ha ejer-

cido los últimos cinco años  como párroco de Villahermosa y 

Fuenllana. Damos gracias a Dios por el servicio que d. Mar-

cos ha prestado a esta casa durante estos tres años y en-

comendamos al Señor la nueva etapa que va a comenzar d. 

Jesús como administrador del Seminario y formador del Se-

minario Menor.

Inicio de curso 

Con la llegada del fi n del verano, los seminaristas vuelven 

a incorporarse para iniciar un nuevo curso. El pasado 15 

de septiembre iniciaron el curso los alumnos del Semina-

rio Menor y la comunidad de Fundamentación. Unos días 

después, día 19, se sumaron los seminaristas de la comu-

nidad de teología. Pero será el 2 de octubre cuando, de 

forma ofi cial, junto al instituto de Teología, celebraremos la 

eucaristía de inauguración de curso en la que encomen-

daremos a Dios los proyectos y trabajos que se llevarán a 

cabo a lo largo del año.

Asamblea anual

El domingo 6 de octubre tendrá lugar la Asamblea Ge-

neral de nuestra Asociación. Comenzando con oración y 

conferencia de Lorenzo Rodríguez Juárez sobre  “el arte de 

Marko Ivan Rupnik”, seguidamente se informará de la si-

tuación de nuestro Seminario por d. Manuel Pérez Tende-

ro, rector de nuestro Seminario, programa de actividades 

previstas para este curso, estado de nuestra economía, y fi -

nalmente, terminaremos acompañando a nuestros semina-

ristas en el primer día de las Vísperas solemnes de los do-

mingos, y un pincho. 

Excursión

 Los días 26 y 27 de octubre, la Asociación de Amigos del 

Seminario organiza un fi n de semana de convivencia visitando   

Elvas, Badajoz, y Mérida. Os animamos a participar.

NOTICIAS



PARA TU REFLEXIÓN  
 ¿Crees que se entiende y se vive correctamente en nuestra espiritualidad cristiana la realidad del sacrificio?

 ¿Son nuestras misas “escuelas de misericordia”? ¿Cómo podríamos avanzar para que lo fueran más?

 ¿Cómo crees que te pide Dios vivir hoy, en tu vida concreta, el misterio del lavatorio de pies?

FORMACIÓN

Educados a su mesa VI: Sacrifi cio
La Eucaristía es memorial de 

la vida de Jesús, es presencia 

de su cuerpo resucitado. Pero 

ese cuerpo lleva las huellas de 

la pasión (Jn 20,20.27), la re-

surrección es aceptación defi -

nitiva de su sacrifi cio. Por eso, 

la Eucaristía es memoria de la 

entrega de Jesús, presencia de 

su ofrenda al Padre para reco-

ger nuestras vidas y ofrecerlas, 

con él, en las manos de Dios.

1. Misericordia quiero…

Los sacrifi cios forman parte de la histo-

ria de las religiones, son una clave fun-

damental en la religiosidad humana. 

Pero, ¿qué  tipo de sacrifi cios?

En el Antiguo Testamento contamos 

con una gran colección de leyes para 

regular los sacrifi cios en el templo, so-

bre todo en el libro del Levítico; pero 

tenemos también muchos textos que 

critican el sacrifi cio y lo supeditan a 

otras dimensiones más importantes 

de la religiosidad israelita.

Simplifi cando un poco las cosas, po-

demos decir que existen en el Antiguo 

Testamento dos tradiciones que han es-

tado siempre en relación dialéctica:

- La tradición sacerdotal. Importan-

cia de los sacrifi cios y del templo, 

del sacerdocio como mediación. Es 

una religiosidad que se eleva ha-

cia Dios, que intenta reconstruir una 

comunión con la divinidad perdida 

por el pecado.

- La tradición o la perspectiva profé-

tica. Importancia de la Palabra: la 

esencia de la religión es la escucha, 

la obediencia. Dios tiene la iniciativa y 

sale al encuentro del pueblo a través 

de sus mediadores, los profetas, ele-

gidos por vocación.

En el AT es clara la prioridad de esta se-

gunda dimensión: “Misericordia quiero, 

no sacrifi cios” (Os 6,6; cfr. Sl 40,7-9; 50; 

1Sm 15,22). Desde los orígenes de la 

religión, el hombre ha buscado ofrecer-

le a Dios cosas que el Todopoderoso no 

ha pedido (Miq 6,6-8).

También Jesús de Nazaret se sitúa en 

esta segunda perspectiva: la obedien-

cia y la miseriocrdia son más importan-

tes que los sacrifi cios (Mc 12,32-34; Mt 

9,13; 12,7).

Pero la verdad del sacrifi cio no que-

da negada, sino situada en su verdad 

más profunda: el sacrifi cio que Dios 

quiere es nuestra propia vida, nuestros 

cuerpos (Rm 12,1s), nuestro futuro (Gn 

22) y nuestros proyectos.

Por eso, el único sacrifi cio verdade-

ro ha sido el de Cristo, que se ha en-

tregado del todo con total libertad, 

sin dejarse nada. Sin dejarse nada… 

¡Cuántos sacerdotes y consagra-

dos, cuántos cristianos decimos ha-

ber “entregado la vida” y, después, 

nos quedamos con migajas que ex-

presan nuestra falta de amor!

2. El verdadero sacrifi cio

La carta a los Hebreos es una larga re-

fl exión, en clave eucarística, sobre la 

entrega de Jesús como único y eterno 

sacrifi cio. Los sacrifi cios de la antigua 

alianza no eran sino símbolos y proyec-

tos que apuntaban hacia el verdadero 

sacrifi cio, el del Hijo de Dios.

En esta entrega del defi nitivo sacer-

dote, la misericordia y el sacrifi cio 

quedan unidos: la verdadera esen-

cia del sacrifi cio es la misericordia (Hb 

4,15-5,10); la obediencia plena a la 

voluntad de Dios (perspectiva proféti-

ca) es la entrega completa del cuerpo 

de Jesús en sacrifi cio (perspecti-

va sacerdotal): Hb 10,5-10.

3. Aprender a entregarse

En la Eucaristía hacemos memo-

ria de la entrega de Jesús para vi-

vir de ella y para entregarnos al Pa-

dre con él. La obediencia de Jesús 

hasta el fi nal nos invita a obede-

cer al Padre para entregarnos con 

su Hijo. En la Eucaristía, el Hijo, 

con las manos abiertas, recoge nues-

tros pequeños sacrifi cios para elevarlos 

a Dios. Gracias a la Palabra escucha-

da y al Pan comido podemos unirnos 

a la obediencia y a la entrega de Jesús. 

Toda nuestra vida es elevada a Dios en 

el corazón de la Eucaristía.

Lo que no es llevado a la Eucaristía 

y entregado al Padre se derrocha en 

la nada. Sin obediencia, la palabra se 

pierde en el silencio; sin sacrifi cio, la 

vida se hace infecunda. Hemos reci-

bido la libertad para aprender la obe-

diencia, hemos recibido la vida para 

aprender a entregarla.

La Última Cena, en la versión de san 

Juan (Jn 13), tiene como corazón el la-

vatorio de pies: entregarse es servir, 
ponerse a los pies de los hermanos. 

En la Eucaristía Jesús se revela como 

Siervo nuestro adelantándose al signi-

fi cado de la cruz. Él es Dios-agachado 

para lavar nuestros pies, para purifi car 

nuestras vidas y lanzarnos a la misión. 

Es la misma perspectiva que el him-

no del Siervo (Flp 2,6-11). No se pue-

den separar la cruz y el servicio (Mc 

10,45): servir es dar la vida; dar la vida 

es servir hasta el fi nal.

La Eucaristía es escuela de misericor-

dia y de entrega, escuela de servicio, 

aprendizaje concreto de humildad. 

Lo es, ante todo, para el que presi-

de; también para todos los que la ce-

lebran con verdad.

Manuel Pérez Tendero.



amigosdelseminariocr@yahoo.es 

 

SOLICITUD DE ADMISIÓN COMO SOCIO
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Solicito ser admitido como socio de la “ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL SEMINARIO” de Ciudad Real, y deseo realizar una aportación semestral de 
Euros, en concepto de colaboración económica voluntaria a que se refi ere el artículo 11 de los Estatutos de la Asociación, rogando que los recibos se 
presenten para su cobro en:
Banco/Caja ..................................................................................................................Titular de la Cuenta ....................................................................................................................................................................................

Nº de cuenta (24 dígitos): IBAN ...................... Entidad ...........................Sucursal .........................D.C.  .................C.C. ........................................................................................................................................
 (4) (4) (4) (2) (10)
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Enviar esta parte del boletín a “Asociación de Amigos del Seminario”; Carretera Porzuna, 5 -  13005 Ciudad Real

TESTIMONIO

El pasado mes de mayo hubo un encuentro de antiguos alumnos en nuestro Seminario. Era el tercero de este curso: agradecemos que 
los antiguos alumnos, por cursos o como Asociación, pasen por el Seminario y nos sigan enriqueciendo con su recuerdo y su presente.
Le hemos pedido a uno de los que estuvieron con nosotros en mayo que escriba unas palabras para nuestro Boletín.

RECUERDOS DE MI PASO POR EL 

SEMINARIO. TESTIMONIO DE ALGUIEN 

AGRADECIDO AL SEMINARIO

Mi relación con la vocación al sacerdo-

cio nació siendo monaguillo en Mon-

tiel. Admiraba a los sacerdotes que me 

acompañaron en la infancia. Nos ense-

ñaron solfeo, canto y caligrafía; y siem-

pre me trataron como uno más de la 

familia.

En el verano de 1.954 vine a Ciudad 

Real con mi padre a los exámenes de 

ingreso en el Seminario. Era un exa-

men oral y quería responder muy rápi-

do. Ante la pregunta de “¿quién mató a 

Caín?”, respondí: “Abel”. Se echaron a 

reír y yo quedé desolado. Pero la alegría 

llegó pronto: había aprobado.

Nací y me crié en Montiel, pueblo en-

tonces de 3.000 habitantes, en una fa-

milia de labradores en la que lo único 

que sobraba a mis padres eran ganas 

de trabajar y ser buenas personas.

Cada día en el Seminario Menor de la 

Calle La Mata, 20, era una novedad y 

una aventura. ¡Cuántas ayudas de D. 

Julián y de D. Vicente Moreno! Para 

un niño de zona rural de la España de 

1.954, todo lo que le estaba sucedien-

do era fascinante. Me sentía valorado 

y, por otra parte, mi cabeza se llenaba 

de conocimientos, mi voluntad de há-

bitos de estudio, y mi corazón de bue-

nos sentimientos y principios. ¡Qué im-

portantes son los principios! Son como 

la brújula que nos indica el norte en un 

mundo algo desnortado.

Fueron años de 

consolidar mi 

amor por la cultu-

ra latina… De Re-

pública de Cice-

rón y su Somnium 

Scipionis.

Tres cursos muy úti-

les de fi losofía to-

mista. Personal-

mente, me hubiera 

gustado conocer 

con más profundidad la fi losofía y es-

critos de Platón y San Agustín, quizás 

metodológicamente menos estructura-

dos, pero más abiertos a otras áreas de 

la persona. 

Teología Fundamental o reconocimien-

to de nuestra absoluta dependencia de 

Dios; esto es, “existimos porque Dios 

pensó en cada uno de nosotros y su 

pensamiento produce realidad”.

Finalmente, en la Semana Santa de 

1.963, dejé agradecido el Semina-

rio, aunque en él se quedó una parte 

importante de mi alma.

Estudié Economía y simultáneamente 

me puse a trabajar en el Banco Atlánti-

co al que dediqué 40 años de mi vida en 

Madrid, Albacete, Zaragoza, Paraguay 

y Uruguay. Comprobé que, a través de 

la banca, se puede realizar una gran la-

bor social, ayudando a proyectos que 

generan empleo y riqueza.

Me casé en abril de 1.971, tuve 6 hi-

jos, que me han acompañado siempre 

en los 18 traslados que hicimos.

El cambio de España en las décadas 

del 50 al 70 fue enorme y no era fácil 

adaptarse. Muchas personas de nues-

tra edad quedaron por el camino. Sin 

embargo, quienes pasamos por el Se-

minario pudimos evolucionar sin trau-

mas y con un éxito razonable. ¡Cuán-

tas vidas cambió el Seminario para 

bien de la sociedad! 

El BONUM, SI BREVE, BIS BONUM, 

que muy pronto nos enseñaron en el 

Seminario, me empuja a terminar, pero 

no quiero hacerlo sin un emocionado 

recuerdo a quienes este año han reci-

bido el abrazo de nuestro Padre, Dios.

¡Muchas gracias, Seminario, por recibir-

nos hoy y sentarnos a la misma mesa y 

por todo lo que nos has dado!

José Álamo


